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Trátase de la conducta del pueblo de Badajoz , y de algunas par» 
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JlLíI honor de los extremeños en cuyo número- 
tenemos la gloria de contarnos, no nos ha per­
mitido leer con indiferencia el Aviso publicado 
por el Coronel D . Rafael H ore  en el número 
53  del Redactor general, ni nos permite tam ­
poco disimular la ofensa que en aquel papel se 
hace á la benémerita E xtrem adura  infamando 
al digno vecindario de Badajoz; y  aunque es­
tamos muy persuadidos de que la nación dará á  
las expresiones del Sr. H ore  el verdadero va­
lor que tienen , y de que no es necesario defen­
der una provincia tan conocida por su constan­
cia y patriotismo, nos creemos sin embargo 
obligados á  impedir que nuestro silencio se in­
terprete por alguno en favor de la calumnia, 
y  que corriendo esta impunemente pueda alu­
cinar á los incautos.
Arrestados el Sr. H ore y  el Brigadier Don 
José Im az, Gobernador que fué de Badajoz, 
quando sin escolta, y sobre su palabra, cami­
naban á Madrid con nombre de prisioneros, 
fueron ambos sometidos á un juicio con motivo 
de la rendición de aquella plaza á los franceses; 
y  los extremeños aguardaban en silencio la sen­
tencia de los jueces, sin querer prevenir la o_pi- 
nion de estos ó la del público, ni hacer peor la 
suerte de los procesados, qualquiera que fuese el 
concepto que uno y otro les merecían. Tratando-
I ?

Eli honor de los extremeños en cuyo número 
tenemos la gloría de contarnos, no nos ha per­
mitido leer con indiferencia el Aviso publicado 
por el Coronel D . Rafael H ore  en el número 
53 del Redactor general, ni nos permite tam- 
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quando sin escolta, y sobre su palabra, cami­
naban á Madrid con nombre de prisioneros, 
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de la rendición de aquella plaza á los franceses; 
y  los extremeños aguardaban en silencio la sen­
tencia de los jueces, sin querer prevenir la o_pi- 
nion de estos ó la del público, ni hacer peor la 
suerte de los procesados, qualquiera que fuese el 
concepto que uno y otro les merecían. Tratando-
se de unos hechos tan notorios, contaban con 
que si se buscaba la verdad en el proceso, e ia  
muy fácil descubrirla, y m uy difícil oscurecer­
l a ,  aunque no se quisiese buscarla , y esperaban 
siempre que se haría justicia, por mas que varios 
rumores y algunos antecedentes indicasen lo 
contrario. Pero el Sr. H ore  , sin observar la 
misma m oderación, se presenta en el público 
haciendo lo que solo correspondía al fiscal de 
la sumaria ; trata de prevenir la opinion , y  de ­
safia é insulta á los vecinos de B adajoz , que 
ni le han agraviado ni son sus acusadores. Si 
aquel pueblo ha  sido cobarde y  poco patriota, 
y  su conducta puede servir de justificación ó de 
disculpa á los que entregaron la plaza al ene­
migo , enhorabuena que el Sr. H ore  lo m ani­
festase ante sus jueces , y  pospusiese toda con­
sideración á su propia defensa; mas el valor ó 
cobardía, el poco 6 mucho patriotismo del pue­
blo de Badajoz, ¿ disminuirá los cargos que ten­
ga contra sí el Sr. H ore  ? Y  si los disminuye, 
¿ le resulta alguna utilidad de anticipar estas 
especies en un  papel público, y de ofender en 
él á Badajoz, antes de que llegue el caso de 
defenderse ante el Consejo de Guerra? Este  
exemplo del ofensor no permite que prosigan 
en su silencio los ofendidos: la generosa, la 
sufrida Extrem adura es provocada; los fieles 
y desgraciados vecinos de Badajoz escarneci­
dos en su infortunio por uno de los que mas 
contribuyeron á causarlo ; y pues sin delicade­
za con un pueblo que calla y sufre, y  no pue­
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de responder, se abusa de su triste situación 
para insultarle , no se extrañe que los que ha­
blan en su nombre procuren rechazar una agre­
sión tan injusta como inesperada, anticipando 
el descubrimiento de algunas verdades, que sin 
duda no agradarán al que les obliga á publi­
carlas.
Quando el Sr H ore convoca á los vecinos 
de Badajoz para que se presenten á declarar 
si tienen que decir contra é l , les anuncia que 
tal vez están en el caso ele defenderse ; porque de 
lo contraríe podría suceder que, resulte, quando se 
vea la causa, que el pueblo de Badajoz , tenido has­
ta aquí por m uy bravo y  patriota , aparezca m uy  
despreciable á  los ojos de toda la nación. Pero al 
querer aparentar que seguro de su conducta de­
sea la presentación de quantos tengan que de­
poner contra ella, no hace mas que usar de 
un artificio para que no se presenten, ó para de­
bilitar el mérito de sus declaraciones si se pre­
sentan algunos. ¿ H ab rá  un solo vecino de Ba­
dajoz que 110 crea degradarse con la idea de 
defenderse ? ¿H abrá  uno que no se desdeñe de 
pensar que es necesaria su declaración para que 
aquel pueblo no pierda el concepto de bravo y 
patriota ? Y  si alguno se presentase con el fin 
de declarar contra el Sr. H ore , ó con el de de­
fenderse , ¿ no se le daría el concepto de acusa­
dor ó de acusado, para inutilizar su declaia- 
cion como testigo ? Sin duda se teme lo que 
pueden declarar los vecinos de Badajoz , quan­
do, se procura hacer incompatible su presenta-
cion con su decoro ; y  antes de que declaren se 
quiere fundar un argumento para tacharlos des- 
pues como partes interesadas: podrá no obstan­
te suceder que aceptando el desafio alguno de 
e llos , cuyo patriotismo no será desconocido 
aun del propio Sr. H o r e , se presente ante 
el Consejo de G u e rra ,  y  ofrezca en público 
un amargo desengaño á los detractores de 
un pueblo digno del concepto que disfruta; y  
debe estar seguro el Sr. H ore  de que hay otros 
que desean y podrian hacer lo mismo, si su si­
tuación ó varias circunstancias no se lo impi­
diesen. Pero valiera mas que en vez de estos 
vagos y  extraordinarios llamamientos de testi­
gos , se hubiese usado de los medios ordina­
rios para practicar donde corresponde las de­
mas indagaciones convenientes, y  se hubiese 
procurado eficazmente exam inar á todos los 
que aquí han podido serlo. No está en el orden 
ni en la práctica que se convoque y emplace 
por edictos á los que quieran d ec la ra r , como 
si fueran reos prófugos, ni es fácil que los que 
están en E xtrem adura  vengan á declarar en Cá­
diz ; ni podrá nadie apreciar como testigo fi­
dedigno á aquel que sin ser llamado determi­
nadamente por el ju e z ,  se ofrece 6 se presen­
ta  voluntariamente á  deponer contra alguno. 
Qualquier hombre de regulares sentimientos 
se asbtendrá de executarlo miéntras que el juez  
110 le pregunte, como se han abstenido en efec­
to algunos que hallándose aquí esperaban solo 
que el fiscal les avisase ; y es de extrañar que
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á vueltas de tantas convocatorias, sugetos ca­
racterizados que estuvieron en Badajoz duran­
te el sitio, y  que desde poco despues de su ren­
dición han residido bien públicamente en esta 
plaza y en la Isla de L eón , ó no han sido exa­
m inados, ó no han declarado hasta de poco 
tiempo á esta parte , acaso porque otros lo han 
hecho indispensable con sus citas.
Pero entre tanto que llega el dia de saber lo 
que resulta de la causa, es necesario exponer 
qual ha sido la conducta del vecindario de B a­
dajoz durante el sitio , qual el estado de la guar­
nición y  de la plaza, y otras circunstancias que 
han mediado , para que se conozca si es el pue­
blo ó son otros los culpables. Lo que vamos á 
dec ir ,  si ya no estuviese justificado en la cau­
sa, parte se comprueba por documentos, y par­
te podrán confirmar personas fidedignas que 
existen en esta ciudad y  en la Isla. Dias há que 
hubiera salido á  luz la presente manifestación; 
pero la han retrasado, aunque con harto senti­
miento nuestro , otras ocupaciones mas urgen­
tes, y la necesidad de esperar algunos informes, 
para no proceder sino sobre datos seguros y no­
ticias exactas.
Rendida la plaza de O livenza, y  perdidos 
en ella quatro mil soldados dignos de mejor for­
tu n a ,  presentáronse los enemigos delante de 
B adajoz , y  no tardaron en formalizar el sitio 
á fines de enero de este año. Qualesquiera que 
fuesen las quejas anteriores, todo lo olvidó el 
pueblo para ser lo que habia sido siempre aun
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en circunstancias menos críticas. E l  mismo va­
lor que en abril de 1800, el misme que en fe­
brero de 8 1 0 ,  igual docilidad y patriotismo 
que en tantas otras ocasiones, manifestó tam ­
bién en e s ta , aunque baxo el mando de perso­
nas que no habian procurado hasta entonces ga­
nar su afecto v confianza. Las tro pas , que j a ­
mas se pudieron quejar del vec indario , no re­
cibieron de él mas que nuevas pruebas de be­
neficencia y fraternidad, y el parte del G en e ­
ral D . Gabriel de Mendizabal con fecha de 31 
de e n e ro , y la orden general de la plaza del 
dia 27 de febrero ( número 1.° y  2.° del A pén­
dice) serán la justificación menos sospechosa en 
favor de los vecinos.
L a  desgraciada acción del 19 de febrero , en 
que fue destruido un  exército excelen te , ata­
cado por fuerzas inferiores, y  situado casi baxo 
el canon de un fuerte y  de una p laz a ; este in­
fortunio, capaz de producir la desesperación en 
el pueblo mas m ag nán im o , no causó en el de 
Badajoz otro efecto que el justo  pesar por tan 
enorme pérdida, y la compasion debida á tan­
tos valientes sacrificados; pero ningún abati­
m ien to , ninguna disminución en el valor an ­
tiguo. La nueva calamidad dió mas bien un 
aum ento á la constancia; y  léjos de hacer al­
guna alteración en la conducta del pueblo con 
las tropas, parece que se estrecharon mas los 
lazos , y todos los sacrificios se hicieron menos 
costosos al primero. A u n q u e  jam as faltó á los 
soldados la ración de pan y una etapa sufi-
eiente ( 1  ) ,  los vecinos pedian por las casas 
v ino, aguardiente, cecina y  otros comestibles 
para regalarles, y lasmugeres mismas, como lo 
habían hecho otras mil veces, formaban y co­
cían grandes ranchos á su costa, y los llevaban á 
los cuerpos de guardia y baterías para los que es­
taban de servicio. E l pueblo contribuía ademas 
con la mayor parte de los víveres que consumía 
la guarnición; franqueaba sus granos y dinero, 
aunque el Gobernador ofendia su generosidad 
en el modo de exigirlo ; capas para la t ro p a ; sá­
banas y' colchones para los heridos; ropas y uten­
silios para el servicio del hospital; lanas para las 
fortificaciones, y  otros muchos efectos, nada re­
husaron los vecinos; y fueron bien freqüentes las 
gratificaciones voluntarias que daban á los sol­
dados quando sé distinguían ó exponían á los ries­
gos , y  los agasajos con que premiaban á los arti­
lleros que hacían tiros acertados. Puédese citar 
entre otros exemplares la gratificación de siete 
mil reales con que contribuyó un vecino, y se 
premió á setenta soldados que se ocuparon en 
colocar tres piezas en la nueva batería formada
(1) La que constantemente se suministró á la tropa con­sistía en quatro orizas de tocino ú ocho de carne fresca ó ba­calao , quatro de garbanzos ó freixones.ú ocho de habas, j  una onza de aceyte por cada seis plazas quando tomaban ba­calao. Si algún dia fue cercenada la ración de pan consistió en la interceptación de los molinos sobre el rio; pero esta fal­
ta se resarció á la tropa en otras especies, y nunca fue tal que se les suministrase ménos de la quarta parte de un pan de tres libras, y  no el quarteron , ó la quarta parte de 
una libra como se dixa entonces.
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en el campo de S. Francisco ; y  otro vecino (2) 
estuvo pagando hasta la rendición de la plaza 
dos reales y medio diarios á trescientos tre in ta  
y  cinco artilleros que hacían el servicio en to ­
do el frente a tacad o ; distribuyó considerables 
cantidades para premiar á los que se distinguie­
ron en las salidas ó en el acierto de los t i ro s , y  
al que presentaba algún prisionero; ofreció cos­
tear las minas para la defensa de la brecha , y 
co^eó  en efecto los trabajos que se hicieron ; 
mantuvo para la conducción de pliegos á P o r ­
tugal ocho hombres, que desempeñaban aquel 
im portante servicio á costa de los mayores ries­
gos ; y aun no satisfecho su patriotismo, pagó 
constantemente la limosna de seis reales á quan- 
tos sacerdotes iban á decir misa en la iglesia 
catedral por el feliz éxito de nuestras armas.
Ademas de franquear quanto tenían los ve­
cinos de B ada joz , unos hacían con sus carros, 
carretas y acémilas todo el servicio necesario 
de la p la z a ; otros se ocupaban en la custodia 
de los ganados, y los menestrales trabajaban en 
el parque , ramos de fortificación, y demas que 
era preciso. Los vecinos, que no pasan de tres 
m i l , entre los quales una gran parte es de em ­
pleados que habian salido anteriormente de la 
plaza como otras muchas familias, hacían el 
servicio de patrullas para evitar desórdenes y  
el saqueo de las casas en que caían bom bas, 
é indistintamente se ocupaban en desempe-
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<j§) El diácono D. Juan Toyar..
drar calles, abrir zanjas, formar espaldones y  
construir otras obras, que muchos regaron con 
su sangre víctimas del fuego enemigo. Y  si no 
estuvieron sobre las armas como en otras oca­
siones las milicias urbanas v las honradas, fue 
porque el Gobernador D . Rafael Menacho des­
hizo las segundas, y á las primeras no se las 
empleó sino en la guardia del vivac y guarni­
ción del rebellin exterior de S. Roque donde 
sirvieron pun tualm ente ; ni se pudo emplear­
las en otra cosa , porque este cuerpo se compone 
casi en su totalidad de labradores, menestra­
les y  jornaleros, los mismos que hallándose 
ocupados en las obras y  transportes, no po­
dían serlo en alternar con la guarnición , qual 
lo hubieran hecho de habérseles asignado co­
mo preferente este servicio. Si hubieran podi­
do desempeñar alguno mas, la culpa seria del 
G obernador, que no lo dispuso ; pues ellos han 
estado siempre prontos, y nunca mejor que en 
el sitio manifestaron su z e lo , docilidad y obe­
diencia á las autoridades.
Pero  sin limitarse á hacer lo que se les m an­
daba, y franquear sus efectos y  caudales, vo­
luntariamente se mezclaban unos en las guer­
rillas, otros ayudaban á los artilleros en las ba­
terías, y otros iban á la muralla á hacer fue­
go de fusil al enemigo. E n  Cádiz hay quien 
los vió competir con los mejores soldados, y  
hay quien oyó al digno Teniente de Artillería 
D . Miguel Fonturvel, pocos dias ántes de su 
gloriosa m uerte , elogiar con admiración á los
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paisanos por el espíritu con que á falta de ar­
tilleros manejaron los cañones en la batería que 
mandaba. Rondando en quadrillas recorrían de 
noche la m ura lla , y alguna vez encontrándolos 
el propio D. José Imaz tuvo que mandarles 
retirarse ; y generalmente les infundían tan po­
co miedo las bombas y g ranadas, despues de 
los primeros d ias , que las silbaban al verlas ve­
n ir, y aun lasmugeres mismas salían algunas ve­
ces á divertirse en sortearlas. Léanse sino el 
diario de 1 , 2, 3 y  4 de m arzo , el parte de 11 
con que lo remitió el Sr. general en gefe D on  
Francisco Xavier C astaños, el oficio de la R e ­
gencia á las Cortes de 16 , y lo confesado por 
el propio D . José Im az y otros gefes de los que 
votaron la capitulación en los papeles insertos 
en el artículo oficial de la gazeta de la R egen­
cia de 30 del mismo ( números 3.° , 4.° , 5o y  
6 .° del Apéndice) ; y estos documentos darán 
á conocer la conducta y disposición de los ve­
cinos de Badajoz mas bien que quanto pueda 
decirse.
Prestáronse sin repugnancia á todas las dis­
posiciones del benemérito D. Rafael Menacho, 
á quien estim aban, sin embargo de que no los 
trató bien en los primeros tiempos de su go­
bierno ; y despues de su m u e r te , que les cau­
só mucho pesar, procedieron del mismo mo­
do con su sucesor D . José Im az ;  le miraron 
también con aprecio 3̂  confianza, y  él propio 
puede decir si tiene motivo para quejarse de la 
conducta y sentimientos del pueblo ele Badajoz
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en el tiempo de su mando. Si hubo algún dis­
gusto en los vecinos , asi como en la tropa , no 
era sino porque algunos gefes no asistian á sus 
puestos, y se decia que estaban refugiados en 
las iglesias y poternas; porque no se daban to­
das las disposiciones convenientes , ni se apro­
vecharon las ocasiones en que se pudo sacar 
ventajas ; porque la desacertada dirección frus­
traba algunas operaciones , como sucedió casi 
siempre en las salidas, especialmente aquella 
en que apoderados ya de las baterías nuestros 
intrépidos soldados, faltáronlos clavos para in­
utilizar las p iezas, y aquellos valientes tuvieron 
que retirarse con bastante descalabro perdien­
do el fruto de su incomparable bizarría. Pero 
por lo demas nunca hubo desaliento en los ve­
cinos, y ellos mismos se quejaban de que al­
gunos oficiales desanimasen á todos con sus pro­
nósticos y noticias melancólicas. Miraban con 
indiferencia la ruina de sus casas; el destrozo de 
sus viñas v olivares , y solo pensaban en defen­
derse hasta el último extremo : habían ya llega­
do á habituarse á las penalidades del sitio y al 
horror del bom bardeo, y no manifestaron des­
contento bino quando la campana dexó de ha­
cer la señal de bomba, y cesó el fuego por una 
y  otra parte á las diez de la mañana del 10 de­
marzo.
Intimada entonces la rendición por el m a­
riscal M order, el Gobernador Imaz convocó á 
los gefes de la guarnición para resolver si se de­
bía capitular ; y  la nación ha visto en la gazeta
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de la Regencia de .30 de marzo el resultado de 
aquella ju n ta ,  y el voto del Sr. Hore, que no pu­
do menos de reconocer en él la lealtad del mis­
mo vecindario que ahora le parece tan despre­
ciable; pero también ha visto que todo fué obra 
de solos los gefes militares, y que en ello no tu ­
vo el pueblo parte a lg u n a , pues hasta que ya es­
taba acordada la rendición, no concurrieron dos 
Regidores de la ciudad y dos C anónigos, los 
q nales ni votaron ni pudieron rem ediar lo he­
cho, ni fueron llamados sino por cerem onia, y 
para afligirles con una noticia tan infausta. Nin­
guna absolutamente se dió al pueblo de que se 
había intimado la rendición; de que se iba á tra­
tar sobre e llo , ni de lo q;ie se habia resuelto en 
la junta . Mas la concurrencia de los gefes y la 
suspensión del fuego inquietaban á aquellos in ­
felices vecinos y les hacían concebir funestos pre­
sentimientos. ¿ Qué novedades hay r preguntaban 
con ansia á algunos de los que salían de la jun­
ta : ¿de qué se traía ? decían á su antiguo G o ­
bernador D. Juan  Gregorio Mancio, que existe 
en Cádiz ; y sus dudas no eran satisfechas sino 
con respuestas que aumentaban su inquietud é 
incertidumbre. Inflamados con sola la presun­
ción de que se pensaba en capitular, acudieron 
al mismo Mancio y al diácono T o v a r , propo­
niendo que querían defenderse hasta el último 
ex trem o ; y el primero no pudo hacer mas que 
remitirlos al Gobernador. L o  propio expusie­
ron al Oidor de la Audiencia de Extrem adu­
ra D. Francisco Martínez de Galinsoga quau-
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do salia de la jun ta  acompañado del coronel 
I) .  Lope de Mesa que existe en la Isla de León, 
diciendo que si se trataba de capitular, el pue­
blo estaba pronto á sacrificarse concurriendo 
á la brecha, y  que si alguno habia tan débil 
que lo repugnase, ellos mismos le obligarían; 
y  como le pidiesen que así lo manifestase al 
Gobernador, preguntó Galinsoga en voz alta 
al pueblo que se hallaba reun ido : si efectiva­
m ente quería defenderse, y que de ningún mo­
do se capitulase: s i, señor, fue la respuesta de 
todos; y entónces el mismo Galinsoga acom­
pañó al Teniente urbano D. Juan  Tamayo y 
otros vecinos que llevaban la voz del pueblo, y 
los presentó al Gobernador Imaz ; pero este los 
despreció, aunque todos le expusieron la vo­
luntad y decidida resolución del vecindario : 
tuvo c@n Galisonga algunas contestaciones so­
bre e llo , y aun se puso sobre las armas algu­
na parte de la tropa, tal vez , según noticias, 
para contener qualquiera determinación del 
pueblo. Hallábase este tan poco enterado del 
verdadero estado de las cosas, que viendo for­
m ada aquella tropa en el campo de S. F ran ­
cisco, creia, y  así era la voz corriente, que se 
trataba sí de capitular , pero que el objeto era 
alucinar á los franceses , y dar tiempo para que 
en la misma noche saliese la guarnición por el 
puente sobre el G uadiana , y  abriéndose pasó 
por entre los destacamentos de caballería ene­
miga que estaban á la otra parte del rio, se li­
brase de caer prisionera: y esta idea servia de-
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consuelo á aquel pueblo generoso, que m ien­
tras era tan mal correspondido se tenia por m e­
nos infeliz si á costa sujra lograban la libertad 
unos soldados que acaso recibían entonces la or­
den de sujetarle, para que fuese atado al sacri­
ficio.
Continuó el vecindario sin saber ciertam en­
te la suerte que le esperaba: aun despues de 
hecha la capitulación á  las ocho y media de 
aquella noche ; y aun despues de executada, 
no mereció siquiera que el Gobernador se la 
anunciase para sacarlo de una incertidumbre 
mas amarga tal vez que la noticia misma. 
L a  primera positiva que de su infortunio tu ­
vo el pueblo fue quando posesionado ya el 
enemigo de las puertas y obras exteriores á 
las once de la propia noche , nuestros soldados 
se desmandaron por las calles quebrando los fu­
siles, quejándose unos de que habían sido ven­
didos , y cometiendo otros diferentes violencias, 
á que los arrastraba su despecho. E n  medio del 
llanto y consternación general de los miserables 
vecinos al verse sacrificados sin recurso ; el sa­
queo que sufrieron al mismo tiempo por algu­
nos soldados, de quienes no volvieron á cuidar 
sus gefes, vino á aumentar el horror de aquella 
noche , y la desgracia de un pueb lo , á quien 
faltaba todavía recibir este nuevo golpe de la 
insensibilidad de unos gobernantes que miró co­
mo defensores. Entre  tanto descansaba el G o ­
bernador Im az ,  y durmiendo estaba, quando 
entre once y  doce fue á buscarle el general
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Mancio; y  reposando continuaría hasta la maña­
na siguiente, en que evacuada la ciudad, y apo­
derado de ella el enemigo principiaron los ve­
cinos á experimentar una nueva serie de desas­
tres y todo el furor de aquellos tigres irritados.
T al ha sido la conducta del pueblo de Ba­
dajoz durante el s itio , de este pueblo tan poco 
atendido de los autores de su infortunio , que 
aun no mereció se estipulase en la capitulación, 
siquiera por cerem onia, que serian respetadas 
las personas y propiedades de sus individuos. 
Pero  así como en vista de lo manifestado, no 
se le puede imputar por concepto alguno la ren­
dición de la plaza, tampoco puede atribuirse á 
mal estado de las tropas de la guarnición, ni á 
falta de recursos y defensas.
Los cuerpos de que la guarnición se com- 
ponia se hallaban en 4 de marzo (seis dias an­
tes de la capitulación) con la fuerza  efectiva 
de nueve m il setecientos cincuenta y  seis hom­
bres , inclusos los ge fes y oficiales, sin compre- 
henderse los enfermos, como resulta del esta­
do número 7.° arreglado á la revista general que 
desde 23 hasta 28 de febrero precedente se pa­
só á solicitud del Intendente interino D. A n­
tonio Henriquez. M as de novecientos eran los 
enfermos que habia entonces en el hospital, é 
igual con corta diferencia era el número de 
los mismos en el propio dia de la capitulación, 
según la relación del Contralor , número 8 .° ; 
suponiendo, pues, que en los seis dias que me­
diaron muriesen ciento, ó ciento y cincuenta
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18 , 3hom bres, no cabe duda en que quando se capi­
tuló constaba la guarnición de diez mil y qui­
nientos , poco mas ó m enos, de que rebaxados 
novecientos diez y  ocho enfermos , y un num e­
ro igual de asistentes al de gefes, oficiales y  
capellanes, quedaban nueve m il doscientos ú ti­
les y  armados. Si de estos no hacian algunos 
el servicio, la culpa estaría en los gefes que en 
aquellas circunstancias lo toleraban, dándolos 
por efectivos la revista. Aunque algunos gefes 
excitaban disgusto y murmuraciones por su 
conducta , los demas eran personas acreditadas 
y  de experiencia ; los oficiales en general lle­
naban su obligación y se podía contar con ellos; 
v  la tropa era superior á todo elogio por su 
constancia , intrepidez y valentía. U n  nume­
ro regular de artilleros diestros y  esforzados 
desempeñaba su penoso é importantísimo ser­
vicio á las ordenes de oficiales dignos y de un 
comandante bien conocido por su mérito. ¿ De 
qué no era capaz esta guarnición con un G o­
bernador resuelto á su cabeza? ¿Q ué no se 
potfia esperar de unos hombres que d ep rec ia ­
ban los riesgos, y llenaron de espanto y  ad­
miración aí enemigo en las salidas que hicie­
ron? Dígalo el Sr. l lo re  que los mandó en la úl­
t im a ; y diga si alguna vez manifestaron des­
aliento 'durante el sitio; si se quejaron de las 
penalidades porque ya excediesen su sufrimien­
to ; si deseaban otra cosa que defenderse hasta 
la m uerte, ó salir y batirse y acabar mas pron­
to la contienda. Algunos perversos, sin duda
emisarios d e l ’enemigo, esparcían im punem en­
te noticias á propósito para desanimar á la guar­
nición y al pueblo : ,,ya no vienen los ingleses," 
decian en una ccasion hallándose la tropa de 
reten junto  á la puerta de las P a lm as ; los con­
ventos preparados en Yelves para ellos se han 
vuelto á ocupar por las comunidades ; el G e­
neral Mendizabal ha marchado á Galicia , Mu- 
rillo á Cádiz con las reliquias de la infantería, 
y  Butrón con la caballería al exército del cen­
tro ;  por parte alguna se ve un soldado , y no 
hay  que contar sino con lo que existe dentro 
de la plaza; „y  aunque informado de ello el co­
ronel Mesa lo participó al Oidor Galinsoga co­
mo Vice-Presidente del tribunal militar execu- 
tivo , y Galinsoga considerándolo asunto de la 
mayor importancia, pasó á comunicarlo al G o ­
bernador Itnaz , este no tomó las providencias 
que eran de esperar; aquellos malvados queda­
ron sin castigo, y no se trató siquiera de disua­
dir al pueblo y á la guarnición de tan perjudi­
ciales impresiones. M uy oportuna era esta in­
diferencia para que aquellas noticias surtiesen 
su efecto , y  produjesen la desconfianza y el 
abatimiento así en los soldados como en los ve­
cinos; pero ni unos ni otros desmayaban, ni ce­
dían de su resolución: todo era para las tropas 
menos malo que capitular y rendirse; y la no­
ticia de que se había capitulado produxo en ellas 
igual pesar y  desesperación que en el vecin­
dario.
A una guarnición tan valerosa no faltaban
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víveres , ni había escacez de ellos en la ciudad. 
Y a se ha dicho que constantemente se sum i­
nistró á la tropa una etapa nada escasa ; y se 
debe añadir que quando se capituló sobraban 
víveres para un mes por lo menos. E l estado n ú ­
mero §.° manifiesta los que existían en poder 
de los vecinos el dia 22  de febrero, según la vi­
sita domiciliaria que se hizo ; aunque se dexa 
conocer que eran mucho mayores las existen­
cias, si se tiene presente q r -3 no se pudo practi­
car la visita en la mayor parte de las casas, por­
que sus dueños, precisamente los mas bien aco­
modados , se hallaban ausentes ó refugiados en 
las iglesias y otros parages. De los víveres re­
feridos en el estado nada se empezó á suminis­
trar sino las menestras y tocino : todo lo de­
mas existia quando se hizo la capitulación, y 
existian también entonces por cuenta del G o­
bierno quatrocientas arrobas de aceyte , ciento 
diez y  siete fanegas de s a l , treinta y  nueve 
cerdos carnosos de mas de diez arrobas cada 
uno , y treinta y siete vacas, sin contar con los 
ganados del vecindario que se hallaban baxo el 
tiro de cañón, con los respuestos de cecina 
que habia en las casas y no podian ser cor­
tos á los dos meses despues de las matanzas, 
y con los granos que tuviese acopiados D„ Ju an  
Jo rge  1 l ia r te ,  el qual por comision del G ober­
nador Menacho percibió para ello quatrocien- 
tos mil reales de la tesorería de exército, y otras 
cantidades que se exigieron á varios vecinos. 
D e  gran parte de estas existencias se aprove­
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charon los enemigos ; aun hallaron en la teso­
rería algún caudal bien que corto , y  de consi­
guiente á nada puede atribuirse la capitula­
ción menos que á escasez de mantenimientos.
Tampoco la había de artillería ni de mu­
niciones. Ciento y cincuenta p iezas, poco mas 
6 m enos, estaban montadas en las baterías en­
tre m orteros, cañones y obuses, todos de bron­
ce , y casi todos de grueso calibre ; y algunas 
otras existían en el arsenal. H ab ia  en abun­
dancia bom bas, balas y granadas de todas cla­
ses, pólvora y cartuchos de fusil, y  bastantes 
proyectiles; y de todos estos artículos halló el 
enemigo un repuesto considerable, despues del 
gran consumo que hubo durante el sitio y 
del desperdicio que se baria con motivo de la 
capitulación.
Conservábamos todas las fortificaciones ex­
teriores excepto el no bien perdido fuerte de 
Pardaleras ; hallábanse intactas todas las de la 
plaza excepto la cortina de Santiago ó de San 
Francisco en que se abrió la brecha; y nues­
tros fuegos no estaban apagados, ni se podian 
apagar tan fácilmente. La brecha no era prac­
ticable todavía por mas que hayan dicho los 
que votaron la rendición , y por mas que digan 
quantos quieran disculpar esta ; y basta sin du­
da para probarlo el hecho de que la guarnición 
no salió por aquella conforme á lo estipulado 
en el artículo 3.° de la capitulación, sino por 
la puerta de la T rin idad , rindiendo las armas 
en el campo de S. R oque; algunos zapadores
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nfueron los únicos que aunque trabajosamen­
te baxaron por la brecha para llenar la ce­
remonia. Confirmase lo mismo por la di­
versidad entre los dictámenes de los que vo­
taron la capitulación , pues de los doce solo 
cinco afirmaron que la brecha estaba practi­
cable ; el Sr. l lo re  y el brigadier D . M anuel 
de Itur'rigaray se contentaron con la ambigua 
expresión de hallarse form adaíy abierta; y D on 
Juan  Ocharan y D . Diego Carvajal no dixe- 
ron si era ó no accesible; pero el comandante 
de ingenieros D. Julián  Albo y D . Juan  F ran ­
cisco G arc ía , coronel del regimiento de Osu­
na , expusieron que casi lo e r a , es decir que 
no lo era todavía, y D , Luis Zamora m a­
nifestó que seria practicable en todo aquel dm, 
que es otra confesion de que aun no lo esta­
ba. E l  dicho de estos tres, especialmente el 
del ingeniero, y el silencio ó la íalta de expre­
sión de los quatro precedentes, persuaden bien 
la equivocación de los otros c inco, pues cons­
pirando todos á un mismo propósito , é intere­
sándose igualmente en justificar sus pareceres, 
110 es creíble que si la brecha estaba practica­
ble , hubieran disconvenido ni dexado de expre­
sarlo unánimemente como la razón mas tuerte 
en su apoyo. Con efecto solo había sido ba­
tido el revestimiento exterior del muró hasta 
poco mas abaxo del cordon, llevando detras de 
sí en su ruina alguna parte del terraplén; y  
aunque los escombros del revestimiento y la 
tierra caida formasen una especie de rampa que
en la apariencia permitiese la subida, era bas­
tante pendiente como se dexa comprehen- 
der, y formada de ruinas movediza» y  tierra 
íloxa, baxaria  cada vez mas con el peso 
de los que subiesen, y  por su misma falta 
de consistencia les embarazarla muchísimo en 
la subida. No se puede comprehender que 
esta fuese accesible á los enem igos, quan­
do tenían que trepar por un camino tan di­
fícil y  ganar la altura del terraplen , desde la 
qual por nuestra parte se podia con tanta ven­
taja multiplicar los estorbos; pero suponien­
do que la brecha estuviese practicable, ¿ era 
de temer que los enemigos aventurasen un 
asalto ? Y  aun quando lo fuese, ¡ no se estaba 
en disposición de hacer una experiencia que 
el honor de las armas españolas exígia y  la 
casi seguridad del feliz éxito recomendaba ?
L a  fuerza de los sitiadores, según ellos mis­
mos decian despues de rendida la p laz a , no 
pasaba de nueve m il hombres. Los que la dan 
mas aumento la hacen llegar á doce mil de to­
das a rm as; pero en el supuesto de que fuesen 
diez ú once m il,  es menester descontar mil y 
quinientos ó dos mil de caballería y  los de­
mas que se hallasen á la otra parte del rio , im­
posibilitados por lo mismo de cooperar en el 
asalto ; y habrá de convenirse en que para es­
te no podia contar el enemigo sino con una 
fuerza  igual ó mas probablemente menor que 
la de los sitiados. Aunque se prescinda de que 
siendo nosotros dueños del camino cubierto se
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podia oponer bastante resistencia al enemigo 
antes de que baxase al foso y se acercase á la 
brecha ; los que conozcan el valor y denuedo 
de las tropas que componían la guarn ición , y  
la gran ventaja que tenian sobre las francesas, 
conocerán también si era posible que estas, in­
feriores ó quando mas iguales en núm ero, asal­
tasen una brecha de m uy difícil acceso, de cor­
ta  extensión, y  defendida por aquellas con la 
superioridad de ocupar la altura clel muro y  de 
poder parapetarse. Con mil ó mil y quinientos 
hombres aseguraba pocos dias ántes el G ober­
nador Im az al brigadier D. Manuel de Itur- 
rigaray y al coronel D. Pedro Salas, que era ca­
paz de defender la b recha , ¡ y no se pudo de­
fender con nueve mil resueltos á morir án­
tes que entregarse! L a  cortina en que fue abier­
ta se halla defendida por los dos baluartes co­
laterales de S. Juan  y Santiago, cuyos fuegos 
estaban vivos y debian causar, así como la fu­
s i le r ía ,  una horrible mortandad en los que in­
tentasen asaltar el muro. Sobre ellos podían llo­
ver granadas de mano y otros fuegos arroja­
dizos , especialmente desde el costado del ba­
luarte de Santiago mas inmediato á la brecha: 
estase hallaba minada mas ó menos perfecta­
mente , y era susceptible de otras mayores de­
fensas, tanto mas fáciles de executar, quanto ya 
habia hecho reunir el comandante de artillería 
una porcion de lanas, y sobraban bombas y gra­
nadas inútiles para formar nuevas minas ó em ­
plearlas de otro modo en defender la brecha: la
24
guarnición era capaz de todo; el vecindario no 
rehusaba sus efectos y aun sus personas; y de- 
xando á los inteligentes formar juicio de quau­
to se pudo hacer, es bien seguro que aun los 
que no lo son conocerán desde luego que se 
pudo hacer mucho mas.
A un quando por ser menos difícil la subi­
da de la brecha hubiera el enemigo verifica­
do el asalto y ganado la m uralla, todavía que­
daban muchos medios de contenerlo ó de ha­
cerle pagar m uy cara su osadía, porque preci­
samente se abrió la brecha en un sitio que pro­
porcionaba multiplicadas defensas. Para  que 
pueda formarse una idea mas cabal’, se ha fi­
gurado en la lámina núm. 10 la cortina batida 
y  la parte inmediata de la poblacion, llamada 
campo de S* Francisco; y  no se extrañe que 
haya alguna inexactitud en las distancias, por­
que el diseno se ha formado de memoria. E n ­
frente de la brecha se halla á pocos pasos el edi­
ficio G ,  llamado parque de ingenieros, de solo 
un piso, el qual tiene un patio muy espacioso y 
muchas ventanas con rejas de fierro á la par­
te de la muralla y  á los dos costados. Si desde 
los ángulos de este edificio hasta la misma m u­
ralla se hubieran formado dos parapetos con su 
zanja en igual dirección poco mas ó menos que 
las lineas e t  , llenándose de abrojos, caba­
llos de frisa ú otros estorbos el terreno entre el 
parque , la muralla y  parapetos, bien se de­
xa conocer que los enemigos, aun despues de 
asaltada la b recha, encontraban mía nueva íbr-
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tificacion que asaltar con la misma ó mayor 
desventaja; porque ocupando nuestros solda­
dos el punto B y el extremo del baluarte de 
Santiago al otro lado de la  brecha, podían 
también parapetarse en ambos, y defender el 
paso de una manera insuperable. ¿ Y  como pe­
netrarían fácilmente los franceses por entre tan­
tos obstáculos? i Como podrían en caso de que 
penetrasen resistir el terrible fuego que se les 
baria desde los parapetos y  desde las ventanas 
v  troneras que se podian abrir en la fachada 
del parque ? M uy poco tiempo bastaba para la 
construcción de estas obras mediante la proxi­
midad del edificio á la m ura lla ; y si no se cons­
truyeron , no fue porque no se pudiese , ni por­
que dexasen de ser muy útiles,
Pero supóngase que el enemigo, superando 
todas las dificultades, estuviese ya en medio 
del campo de S. Francisco; otras nuevas se 
le ofrecían de no menor gravedad, y podian 
los sitiados volver á hacerse fuertes y repetir 
una resistencia ventajosa. Creyéndose al princi­
pio que los enemigos intentarían su ataque por 
la cortina D ,  en que se halla la puerta del P i ­
lar , se habia construido el parapeto y zanja 
N  N, que cerraba todo el frente de la cortina 
hasta el baluarte del extremo opuesto; mas 
habiendo aquellos variado al punto de ataque, 
se construyó el nuevo parapeto y zanja O O, 
que cercaba también el campo de San F ra n ­
cisco, é impedía penetrar en la ciudad ; y aun­
que por la parte inmediata al baluarte de San-
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tiagd no estaba mas que principiada ó delinea­
da la zan ja, podia asimismo concluirse en po­
co tiem po, y se debió cuidar eficazmente de 
concluirla. Las casas de la manzana H  , todas 
ó casi todas de piso alto, podían ser un casti­
llo para nuestros soldados : el quartel Y  tiene 
también dos pisos y muchas v en tan as ; el fren­
te L  se compone de grandes edificios como 
el colegio, casa de ordenandos, hospicio , hos­
pital de S. Sebastian y  otras casas, y  así des­
de ellos como desde el frente opuesto á es­
paldas de la calle del Pozo , y desde la facha­
da y corral del convento de S. Francisco se po­
dia hacer á  cubierto una terrible resistencia, 
ademas de la que permitian el parapeto y zan­
ja  de todo aquel rec in to , y  de la que fácilmen­
te se podia aumentar por otros medios. Antes 
que el enemigo lograse penetrar en la ciudad 
debia quedar el campo de S. Francisco lleno 
de cadáveres franceses, y  aun quando pene­
trase ; tenia que vencer mas adelante las obras 
de defensa hechas en la plaza ó campo de San 
Juan, donde se podia volver á disputar el terre­
no ; y despues de perdidas estas, todavía que­
daba á la guarnición otro punto ventajoso don­
de hacerse fuerte , á saber, el castillo ó la anti­
gua fortaleza de la ciudad, que se halla á la 
parte opuesta, y debió ser el sitio en que se ca­
pitulase , si eran insuficientes los últimos es­
fuerzos.
Bien se pudieron hacer otras obras, ó per­
feccionar las hechas si hubiese habido toda la
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actividad y  previsión correspondiente: acaso se 
pudo también volar la batería de brecha abrien­
do una mina por la contraescarpa del camino 
cubierto , puesto que un vecino se brindaba 
á costearla: la suspensión de hostilidades desde 
las diez de la mañana del día de la capitula­
ción proporcionaba la mejor ocasion para ade­
lantar considerablemente los trabajos de defen­
sa. Pero prescíndase de lo que no se hizo, 
aunque se pudiese y debiese hacer, y atiéndase 
solamente á las obras que estaban executadas 
en el mismo clia , al estado de la brecha, y á la 
defensa que se pudo oponer al enemigo antes 
y  despues que penetrase en la c iudad , según lo 
que queda expresado ; atiéndase también al nú­
mero y calidad de la guarnición y á la fuer­
za de los sitiadores, y dígase si es verosímil que 
nueve mil franceses asaltasen una plaza defen­
dida por igual ó mayor número de soldados mas 
valientes, cuyos;esfuerzos, ayudados por los de 
un paisanage que lo deseaba, y protegidos tan 
ventajosamente por las obras y. los edificios, 
eran bastantes á rechazar un número de ene­
migos doble ó triplicado. Seguramente no hu- 
viera hecho Soult una tentativa que con tan po­
ca probabilidad de buen exko podía produ­
cir su total derrota : los mismos franceses de­
cían despues de tomada la plaza , que no se ha- 
bia pensado ni hubieran podido asaltarla ; y 
aun aseguraban algunos de ellos que se tra ta­
ba de levantar el sitio, y retirarse á los dos dias, 
tanto que viniendo ya algunos equipages de re-
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tirada á Sevilla, se volvieron desde Santa M ar­
ta en virtud del aviso de haberse rendido B a­
dajoz. Pero si Soult se hubiese aventurado , ¿ no 
debia mas bien alegrarse el Gobernador ? ¿ No 
lo habia ya previsto ? ¿ Con qué fin se minó la 
brecha sino para defenderla en caso de asal­
to ? ; Para qué se hicieron las obras en el cam­
po de S. Francisco y  demas puntos de la ciu­
dad sino para resistir si el enemigo penetraba 
por la brecha ? ¿Por que no se hizo lo que se 
creyó que se podia hacer quando se dispusieron 
las obras, mediante que ni ¡os sitiadores habían 
aumentado sus fuerzas desde entonces , ni las 
nuestras se habían disminuido ? ; y el no haberse 
hecho se puede imputar directa ó indirectamente 
al vecindario que clamaba porque se hiciese, 
que no rehusaba sacrificio alguno , y que que- 
ria él mismo defender la brecha, y ofrecerse 
á  todos los peligros?
Todas las consideraciones expuestas debie­
ron impedir que se capitulase por entonces; tan­
to mas quanto habiendo el General portugués 
de Yelves avisado al Gobernador Im az de que 
vendrían sobre Badajoz prontos socorros, se 
estaba en el caso de hacer el último esfuerzo 
hasta que viniesen ó hasta desengañarse de que 
no venían. El éxito acreditó que no era vano 
aquel ofrecimiento, y  una resistencia de po­
cos días mas hubiera salvado la plaza , la pro­
vincia y aquella preciosa guarnición. Y si era 
imposible resistir mas tiempo ; si se creía efec­
tivamente que los enemigos darían el asalto, y
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que no habia fuerza para rechazarlos , ; por 
que no se procuró que la guarnición saliese de 
la plaza y se pusiese en salvo ¡* Estaba libre y  
expedito el paso del puente sobre el Guadiana; 
á la parte opuesta del rio no tenian los ene­
migos mas que mil ó dos mil caballos, y  nin­
guna ó muy poca infantería , y el grueso de es­
ta  fuerza se hallaba una legua distante , aunque 
las partidas de caballería cruzaban por todo el 
campo. Aun suponiendo que toda la caballe­
ría se pudiese reunir tan pronto ¿ era capaz de 
impedir el paso á la guarnición r ; Podia tam ­
poco estorbárselo el exército sitiador, que te ­
nia el rio por medio , y  no podia pasarlo sino 
con mucha lentitud y á una legua de la plaza? 
A tres cortas nos ofrecía la de Yelves un asilo 
seguro : casi á la misma distancia teniamos el 
de Campom ayor ; y  protegido el movimiento 
por la oscuridad de la noche , pocas horas bas­
taban para dexar burlado al enemigo. Que- 
dára enhorabuena abandonado el pueb lo , cu­
ya suerte no hubiera sido mucho peor que la 
que tuvo ; pero se hubiera salvado la guarni­
ción , se hubieran salvado con ellas muchos 
vecinos , muchos efectos y  riqueza , y acaso 
alguna artillería ligera, des pues de inutilizar 
todo aquello que no pudiera salvarse : qualquier 
partido era mejor que rendirse; pero se adop­
tó el peor, y no parece sino que hubo una es­
pecie de empeño y apresuramiento en adop­
tarlo.
No fueron solos el Teniente General Don
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Juan  José G arcía, el Mariscal de campo Don 
Juan  Gregorio Mancio y  el digno Comandan­
te de artillería D. Joaquín Caamaño y Pardo 
los que sostuvieron en la ju n ta  que debía con­
tinuarse la defensa : del mismo dictamen fue 
el Comandante de artilleros portugueses ( l) que 
con tanto zelo nos estaban auxiliando, y  no se 
sabe por qué se dexó de extender su voto, aun­
que concurrió á la ju n ta ;  ni se sabe tampoco 
por qué no concurrieron D. José María Arra- 
tiv e l , coronel del provincial de Plasencia, y  al­
gunos otros gefes, que sin duda hubieran sido, 
del propio parecer. También se propuso que 
en último extremo saliera la guarnición y se 
abriese paso para unirse al cuerpo mas in­
mediato ó á las plazas vecinas ; pero estos dic­
támenes no prevalecieron , y triunfó el de que 
se capitulase.
Los que mas lo esforzaron fueron el señor 
H o r e , el brigadier I tu rr ig a ray , D. Luis Za­
mora y  el coronel de Osuna García ; siguién­
doles como, votos de reata los demas gefes, al­
gunos de los quales pasaron en sus guaridas 
la mayor parte del sitio , y apenas se habian 
dexado ver sino para concurrir á aquella acia­
ga ju n ta ,  y á otra en que hubo de tratarse de 
si se abandonaría ó no la fortificación exte­
rior de la Picuriña , ó de como se haria el ser­
vicio en ella de modo, que los gefes de los
( 1 )  E l valiente capitán D. Juan Ncpomucen.o tlf Meto.
cuerpos se evitasen aquel trabajo ; pero léanse 
los votos de todos, y ellos mismos persuadi­
rán que no se dieron por los mas con el cono­
cimiento y exactitud correspondientes. No se 
puede creer que fuese tanta  la negligencia del 
Gobernador que se ignorasen, corno dice D o n  
Luis Z am ora, las fuerzas disponibles del ene­
migo- pero sí se ignoraban; tampoco se sabría 
oue el enemigo las tenia bastantes para dar 
él asa lto ; y  no era regular rendirse sin saber 
si los contrarios eran menores en numero. N in ­
guno expresó el de la guarnición; y sin duda 
lo ignoraban porque graduando el Comandante 
de ingenieros suficientes cinco mil hombres 
para guarnecer el recinto en el momento del 
asalto, se ve á casi todos asegurar que era cor­
ta la guarnición para el caso, y decir el señor 
H ore  que no tenían tropa para defender la 
brecha (1). Tampoco conocían muy bien es­
tos o-efes á sus soldados, pues unos elogian su 
b izarría, animosidad y heroísmo, y otros los 
suponen endebles y biñosos , y aun D. A nto­
nio H ernando , coronel del °2.° de Mal .orea, ¡es 
favorece mucho menos. L a  brecha, según unos 
era de treinta á treinta y dos varas de ancao; 
sep’un otro , cabían sesenta hombres de trente, 
y según otro , setenta ; aunque según noticias 
110 era capaz sino de diez y ocho o veinte. 
Casi todos votaron en el supuesto de no ha-
(1) ; Quanta gente se necesitarla en el concepto de es 
te gefe si nueve mil hombres no bastaban.
ber un punto de apoyo donde hacerse fuer­
tes despues de perdida la brecha; pero véa­
se según lo expuesto si los había, y dígase si 
cada casa y cada boca-calle no ofrecían bas­
tante apoyo á los que quisieran defenderse; 
y si no era mas propio que aquellos gefes en 
vez de exagerar lo que faltaba hubiesen tra ­
tado de los medios de suplirlo con la activi­
dad y el esfuerzo , y meditado lo que se po­
dia hacer en la defensa de la b rech a , según 
el voto del comandante de artillería y del 
General Mancio, ántes de abultar lo que se 
podia temer despues que los enemigos la asal­
tasen. Mirábanse las cosas únicamente por el 
peor aspecto (1.);. y hablándose siempre de los 
peligros, ninguno se detenía á calcular las 
ventajas. Así es que* el Oidor Galinsoga, á 
quien habiendo asistido á la junta se le pre­
guntó su parecer, no pudo satisfacerse con las 
razones que alegaban los fautores de la ca­
pitulación , y sostuvo que se debia continuar la 
defensa , con otras á que no pudieron contes­
tar estos sino procurando confundirlas (¿),
(1) Y  aun. las miraban con anteojo de aumento. Mas de dos meses dixo Zamora que llevaban de bloqueo y  sitio, y los enemigos no se presentaron delante de Ba­dajoz basta el 26 de enero. Con la misma exactitud cal­culaba D. Diego Carvajal quando creía haber brecha pa­
ra setenta hombres de frente.(2) ¿ Por qué no tuvo efecto la apnesta de media on­
za de oro que hizo con el coronel de Osuna, quando es­
te quería hacerle creer que era capaz de baxar la bre­
cha á caballo ?
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E l Gobernador Im az fué de opinion de 
que no se capitulase ; y sin embargo capitu­
ló : soy de parecer , dixo , que d  fu erza  de va­
lor y  constancia se defienda la plaza hasta per­
der la vida ; ¿por qué no la defendió ? Su vo­
to prueba que se podia defender, porque si no 
se podia hubiera votado lo contrario ; y  entre­
gar el Gobernador una plaza que creia defendi­
ble todavía ; capitular contra su propio dicta­
men , creyéndose disculpado con el de otros á 
quienes no tocaba mas que obedecerle , causa 
tanta admiración y parece tan contradictorio, 
que solo se puede conciliar creyendo que aquel 
voto fué afectado y extendido únicamente por 
el deseo de que se le juzgase capaz de una mag­
nanimidad que no habia de ponerse á prueba. 
Tenia  aviso de que vendrían prontos socorros, 
y sin embargo no quiso esperarlos ; y al pa­
so que di ó esta noticia á los vocales de ía jun ta , 
aunque sin manifestarles la carta del General 
portugués que se la an u nc iab a , la dió de un 
modo propio para que ninguno confiase en el 
cumplimiento de la o fe r ta ; de lo qual proce­
dió sin duda que muchos votaron sobre el 
supuesto de no haber probabilidad de ser pron­
tamente socorridos.
Diíicil es explicar esta conducta del G o ­
bernador; y  su precipitación en capitular es 
tanto mas reparable , quanto mejor ocasion le 
ofrecieron los mismos enemigos para dilatar­
lo con un incidente ocurrido durante las con­
ferencias sobre ello. Intimada la rendición por
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Mortier, y habiéndosele respondido que nombra­
se con quien tra ta r ,  ó cosa equivalente, Soult 
hizo saber á Im az que no pasaria por lo que 
se estipulase con Mortier , pues le tocaba á él 
la resolución como gefé principal del exérci- 
to sitiador. Sabida es la mala inteligencia entre 
estos dos satélites del tirano ; y entonces se vió 
mas manifiesta quando llegaban los ayudan­
tes de ambos, y reservándose unos de otros, 
pretendía cada qual que fuese su amo el que 
se llevase la presa. Con fomentar esta des­
u n ió n , tan útil para nosotros en aquellas cir­
cunstancias ; con haber dicho á Soult lo que 
M ortier pretendía , y á este lo que aquel, ex­
cusándose de tratar con uño y  otro hasta que 
se pusiesen entre sí de acuerdo , se hubiera 
á lo menos ganado algún tiempo para apro­
vecharlo en adelantar las obras , y ó no ca­
pitular , ó hacerlo con otras condiciones. No 
faltó un gefe que así lo aconsejase al Gober­
nador Imaz ; pero este , no queriendo detener­
se , ni que Soult y  Mortier disputasen entre 
s í , despues de haber tenido con un ayudan­
te del primero en el cuerpo de guardia de 
la puerta de la Trinidad cierta conferencia 
reservada y misteriosa que dio lugar á ju i­
cios poco favorables, hubo de responder á 
Soult repitiendo lo que habia dicho al otro, 
esto es, que nombrasen uno con quien tra­
ta r ,  por serle igual hacerlo con qualquiera de 
los dos ; y S o u l t , que no era tan necio para 
malograr esta docilidad, le contestó muy ex­
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presivamente desistiendo ya de sus primeras 
pretensiones , y asegurándole que Mortier es­
taba autorizado para el convenio : y  efectiva­
mente el que conferenció y  concluyó la ca­
pitulación con el Sr. l lo re  fue e f  gefe del 
estado mayor del mismo M o rtie r , al qual cui­
dó el Gobernador de que se preparase un 
buen refresco, y á  su acompañamiento si lo traía.
Despues de todos estos antecedentes no sa­
bemos cómo entender el parte que en aque­
lla misma noche dió Im az al Gobierno avi­
sándole la capitulación. (1) Prescíndase de que 
ni era cierto que la brecha estuviese practicable, 
ni habia habido tanta aceleración en adelan­
tar las obras; prescíndase también de la po­
ca razón con que dixo que no podia termi­
narse la segunda línea en muchos dias quando 
bastaba uno solo: ¿pero como se podrá prescin­
dir de que dixese al Gobierno que á pesar de 
haberse votado la capitulación por la mayor 
parte de los gefes hizo él los mayores esfuer­
zos para seguir la defensa hasta perder la vida; 
pero que se le opusieren, haciéndole ver que es­
ta podia durar lo mas dos d ias, y con ella per­
día a un pueblo que había manifestado genero­
sidad , y  á una valiente guarnición que se habia 
portado bizarramente, y  que con estos obstáculos 
se habia visto en la dura precisión de capitular ?
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(I) Véase su oficio copiado en el núm. 6.° del apén= dice. -
¿ Qué esfuerzos hizo para seguir la defensa des­
pues de votada la capitulación ? Léjos de ha­
cerlos despues, no hizo ninguno en la ju n ­
ta  ántes de que votasen los gefes, ni en el ac­
to de v o ta r , y apenas hizo otra cosa que ca­
l l a r , y condescender con lo que votaron. ¿ Fue 
un esfuerzo para defenderse hasta perder la vida 
despreciar á los vecinos que efectivamente que- 
rian executarlo ? ¿ L o  fué la prontitud en enta­
blar las negociaciones , concillando él mismo 
la discordia de los dos generales enemigos? 
Pero se le opusieron los gefes; ¿ quales? ¿ R e­
solvió el Gobernador á pesar del voto de la 
pluralidad que prosiguiese la defensa ? N o re ­
solvió tal cosa, ni hizo mas que dar su vo­
to; y si á esto llama resolución, resolución 
qual tocaba á un Gobernador responsable de 
la plaza , á quien el parecer de los demas no 
debia servir de ley ni de disculpa, ¿ qué ge­
fes se resistieron á obedecerle ? Y  si algu­
nos se resistieron , ¿por que no se hizo obede­
cer ? i Que obstáculos le pusieron en la preci­
sión de capitular si él queria efectivamente de ­
fenderse sin embargo del resultado de la junta? 
No , no quiso defenderse por mas tiempo, 
ni hubo otra resistencia , ni otros obstáculos, ni 
o tra precisión que acordar la pluralidad se ca­
pitulase , y hacerlo el Gobernador quanto án­
tes fué posible. Confiesa en su parte al go­
bierno que podia durar la defensa dos dias mas; 
en ellos acaso hubieran los enemigos levan­
tado el s itio ; en estos dos dias tal vez, hu-
37
3 3
bieran llegado los socorros; en estos dos dias 
se hubieran concluido y  aumentado las obras 
interiores , y  de todos modos en estos dos dias 
que pudo durar la defensa, debió defender- 
se, y  no capitular hasta que la necesidad no 
se lo hiciese indispensable.
A otros toca declarar quienes son los cul­
pables de la entrega de la plaza , y  qual es 
el giado y caracter de su culpa: á nosotros 
nos basta haber demostrado con la verídica 
relación de los sucesos que no tuvo parte a l­
guna en aquella desgracia el pueblo de Bada­
jo z ;  que hizo todos los esfuerzos posibles pa­
ra  evitarla , y que merece ahora mejor que 
nunca el concepto de bravo y patriota. ¿ P o ­
drá censurarse á un pueblo que daba quan- 
to se le pedia, que aun sin pedírsele daba m u­
cho voluntariamente , y estaba pronto á dar 
Jo demas que tenia? ¿Á un pueblo que va con 
sus personas, ya con sus caballerías desempe- 
naoa quantos servicios le impusieron? ; A un 
pueblo dócil y  obediente á quanto se le m an­
daba , y  que aun sin mandársele se exponía 
á los riesgos igualándose á veces á las* mis- 
inas tropas ? ; A un pueblo en f in , que lejos 
de manifestar desaliento y deseo de que se 
capitulase, clamaba para que no se hiciese, 
queria sacrificarse concurriendo á la brecha, 
y trataba de obligar á los débiles que rehusa­
ran hacer otro tanto? ¿Se imputará la ca ­
pitulación á los vecinos , ó bien á los que la vo­
taron y  concluyeron, rindiendo á fuerzas iguales
ó inferiores una, plaza regularmente fortificada, 
bien provista de municiones y  víveres , defendi­
da por una guarnición suficiente y  valerosa, y 
por un paisanage decidido , sin brecha accesible, 
con medios de defenderla, y de resistir aun des­
pues de asa ltada , y con esperanzas m uy pro­
bables de recibir prontos y fuertes socorros? 
No atribuimos al Sr. Flore las faltas del G o­
bernador, ni lo que se dexó de hacer , ni lo 
que se hizo por disposición de o tro s : conve­
nimos en que si celebró la capitulación fué 
de orden y con aprobación ele su gefe ; y co­
nocemos que de nada, hay que, hacerle car­
go sino de su voto en la jun ta  con arreglo 
á ordenanza. Aunque íntimamente persuadi­
dos de. que este voto careció de fundam en­
to é influyó demasiado en las resultas, tam ­
poco lo atribuimos á cobardía, ni olvidamos 
que seis dias antes se distingió el Sr. H ore  
en el campo del honor ; y á pesar de qua- 
lesquiera rumores esparcidos, estamos m uy  le­
jos de sospechar infidencia , así como no la 
sospechamos en D. José Imaz. Pero lo cier­
to es que la plaza de Badajoz se rindió quan­
do podia y debia defenderse, y no hay á que 
atribuirlo sino á que no se quiso , ó no se 
supo defenderla. Los que votaron la capitu­
lación , el Gobernador que accedió á ella 
contra su propio dictamen , han perdido una 
fortaleza im portantísim a, y con ella un exér- 
cito y una provincia , cuyos servicios no se 
pueden comparar sino con sus desgracias; los
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males que han causado á la nación con es­
ta pérdida son incalculables; y  es m uy ex­
traño que uno de los mismos que contribu­
yeron á ellos, ántes de justificar su conduc­
ta ,  denigre la de un pueblo , que no influyó 
en lo acaecido sino para dar á los promove­
dores de la capitulación repetidas aunque inú­
tiles lecciones de valor y fortaleza.
No es esta la primera injusticia con que 
se ha recompensado la generosidad y el inex­
tinguible patriotismo de los extremeños, ni es 
esta vez sola quando la negligencia ó la im ­
pericia militar han querido disculparse á costa 
del pueblo de Badajoz. Aun se acuerda este de 
haber visto á los enemigos sorprehender la pla­
za á las once del dia 9 de junio  de 1810, y ar­
rebatar sus ganados casi de los mismos fosos ; y 
se acuerda también de que el propio general, 
cuyo descuido dió lugar á ello , y fué tan gran­
de qué aun ignoraba lo que sucedía quando so­
naban ya los cañonazos de la p laz a , no se 
detuvo en imputar los efectos de su negligen­
cia á los dueños de los ganados, haciendo 
publicar inmediatamente en el M emorial m i­
litar del exército de la izquierda que el robo fue 
por culpa de los mismos , pues S. E previen­
do el movimiento del enem igo, les habia he­
cho avisar con dos ó tres dias de anticipación 
para que se precaviesen. Acuérdase igualmen­
te d eq u e  para disculpar la retirada del propio 
exército desde Zafra y Fuente de Cantos en 
setiembre del mismo a ñ o , aquella retirada
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tan  sensible para las bizarras tropas que de­
seaban adelantarse hasta S ev illa , no se halló 
otro pretexto que el de suponer estaba la pla­
za de Badajoz llena de traydores, con lo qual, 
y  con el figurado riesgo de sitio se puso uno 
verdadero al vecindario.
Pero esto no bastaba; y á fin de premiar 
mejor su paciencia y sacrificios era menester 
que despues de someterlo al yugo enemigo, 
se le presentase como digno de su suerte.
¡ Faltaba todavía, Pueblo infeliz y  respetable, 
que se quisiera privarte del concepto de va­
liente y  patriota ! ¡ A tí que solo é indefenso, 
y  con los enemigos á la vista, en mayo de 1808 
alzaste de los primeros el grito de la ven­
ganza, llenando de espanto á Ju n o t  y  Ive- 
ílerman: á tí que solo y  sin auxilio ni espe­
ran za , despues d é la  derrota de M edellin , des­
preciaste las intimaciones y amenazas del ven­
cedor, é hiciste huir á sus soldados : á tí que 
al acercarse el mismo Mortier prometiéndo­
se una conquista fácil despues de invadidas 
las Andalucías, corriste solo y  sin apoyo á 
recibir sus dragones, sellaste con su ignomi­
nia y  con tu sangre la gloria inmortal del
l i  de, febrero de 810, y viste á aquel orgullo­
so retroceder desesperado y  abatido ! A dm i­
ráronte entonces tus detractores mismos ; ad­
miraron también todas las veces que las tro­
pa». de Ilegnier se presentaban al denuedo de 
tus paisanos, que ó eran los primeros en sa­
lir á recibirlas, ó se veian siempre mezcla-
0
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dos en las guerrillas mas avanzadas. Aun en 
el último sitio se te han repetido los elogios 
por los gefes de la guarnición y del exérci- 
t o ; ¡ y ahora el Sr. H ore  , el Sr. H ore  so­
lo quiere manchar tantos títulos de gloria y 
anunciarte como acreedor al desprecio de to­
dos los españoles !
¡ Pluguiese á Dios que menos dóciles y  
amigos del o rd e n , ó menos contenidos por la 
superioridad de la guarnición hubieran podi­
do los vecinos de Badajoz seguir sus propios 
impulsos! ¡ Pluguiese á Dios que á mil leguas 
de allí el Sr. H o re ,  el Gobernador Im az v  
todos sus sequaces, y desplegando su mérito 
en pais menos ingrato y  mas digno de ellos, 
ó nunca hubieran visto á B adajoz, ó hubieran 
dexado al pueblo solo con los que pensaban 
como él ! H abria  entonces este pueblo recor­
dado como se defienden las brechas y se re ­
chazan los asaltos, recordando lo que hicieron 
sus vecinos solos en 1640 y 1702 ; y hoy 
tremolaría sin duda la bandera española so­
bre los muros de la p la z a , ó un monton de 
ruinas indicaría la tumba de sitiadores y si­
tiados.
Qualesquiera que sean las desgracias que 
la rendición de Badajoz ha causado á los ex­
tremeños, no desean el mal de sus autores ni 
se complacerán en su castigo: oxalá que en 
justicia puedan ser absueltos los Sres. Imaz 
y H o re ;  pero el pueblo de Badajoz no que­
dará denigrado ni la verdad oscurecida. Ade­
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mas de que la causa se vea en p úb lico , co­
mo ha pedido oportunam ente el Sr. Hore, 
tal vez se imprimirá toda ella con la senten­
cia que recayga, si el Gobierno lo permite, 
para que la nación se instruya del resultado, 
y  forme del Sr. H ore  y  de los vecinos de 
Badajoz la opinion que merezcan.
Verase entonces si al afectado deseo de 
que estos se presenten á declarar han corres­
pondido las diligencias acostumbradas y  opor­
tunas para que sean examinados donde se ha­
llan , como pueden y deben serlo ; y  si para 
que declarasen testigos existentes en esta ciu­
dad y la Isla de L e ó n , que por sus gradua­
ciones y empleos podian dar noticias mas exac­
tas , ha habido la misma actividad que para 
multiplicar las declaraciones de Oficiales sub­
alternos menos informados de aquellas ocur­
rencias, ó no tan á propósito para dar de ellas 
una  idea imparcial y suficiente. Se verá ta m ­
bién si se ha buscado la verdad con todo el 
esmero y  la imparcialidad necesaria , y  si pa­
ra  descubrirla y  evitar dilaciones tan perju­
diciales á los mismos procesados, ha sido tan 
oportuno el medio de formar Ja sumaria á 
tanta distancia de donde ocurrieron los suce­
sos y  se halla la m ayor parte de los testi­
gos , como lo hubiera sido substanciar la cau­
sa en el 5.° exército según lo dispuso al prin­
cipio el Consejo de R egenc ia , y lo m andaron 
también las Cortes en i U de junio  último. 
Se verá finalmente si se ha equivocado la
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opinion pública quando ha creído que fue pre­
matura y  criminal la rendición de aquella 
plaza: y la nación y la posteridad siempre 
imparcial é infalible en sus sentencias ju zg a ­
rán  quienes deben responder de tan impor­
tante pérdida, y  si es el pueblo de Badajoz 
el que merece su desprecio y el concepto 
de cobarde y poco patriota.
Cádiz 22 de setiembre de 1811.
José María Calatrava. Francisco Fernaudez Golfín, 
Manuel María Martínez. Juan María Herrera,
Gregorio Laguna. Francisco María Riesco,
NO TA. Despues de escrito este papel , cuya publicación 
se ha retrasado mucho mas por el estado de las imprentas* 
hemos visto la respuesta que en el núm. Xo5 del mismo R e ­
dactor general ha dado el Sr. Hore al editor de la gazeta 
de Extremadura , resintiéndose de que este haya graduado do 
insultantes é indecorosas al pueblo de Badajoz las expresiones 
del Aviso  inserto en el núm. 53 Niega el Sr. Hore que lo sean; 
pero ni lo prueba ni dá de ellas una explicación satisfacto­
ria : lo único qu<; prueba es que no tuvo fundamento alguno 
para verterlas. N osotros, sea por fa l ta  de inteligencia , ó 
por defacto de lógica , las hemos entendido como el editor 
de la gazeta de Extrem adura: los extremeños todos, y  sin 
duda quantos han leido el Aviso  , las entienden del mismo m o­
d o , y  la vindicación es npeesaria; porque qualquiera que fue­
se la intención del Sr. H ore , sus expresiones han dado lugar 







E l General D. Gabriel de Mendizábal 
en el parte que dió desde Badajoz en 31 de 
enero de este año al ministerio de la G uer­
ra , despues de referir el bloqueo de la plaza 
y  las resultas de la primera salida, conclu­
ye : „ E l  vecindario de esta ciudad se muestra 
„  m uy animado , franqueando al mismo tiem- 
„ po quantos auxilios puede para la tropa: to- 
„ do lo que se servirá V. E. elevarlo á noticia 
„ de S. A. el Consejo de Regencia.“
N úm . 2.
E n  la orden general de aquella plaza de 27 
de febrero , despues de darse gracias en nom ­
bre del Gobierno á los militares existentes en 
la m ism a, ofreciendo premiar á los que lo 
mereciesen por sus servicios, añadió el G o­
bernador : ,, Asimismo se repiten las mismas ex- 
„ liortaciones á todo el pueblo y  vecindario de 
„ esta ilustre ciudad por sus buenos servicios y  
„ por la  docilidad con que se ha prestado á so- 
„ correr las tropas con quanto  tienen; y consi- 
„  guíente á este principio , se le concederán to- 
„ das las gracias y privilegios á que se hagan dig- 
„ nos por su firmeza y sufrimiento en las cir- 
„ cunstancias del dia.“
46 Núm. 3.°
.  E n  el diario remitido por el Gobernador 
de B ada joz , despues de referirse la salida 
exeeatada por la guarnición en el dia 2 de 
m arz o , y  los premios repartidos á la tropa 
por los útiles aprehendidos al enemigo, se 
a ñ a d e : „I)os paisanos que á la tarde se pre- 
„ sentaron cada uno con dos p a la s , fueron 
„ gratificados igualmente con veinte reales por 
„cada  pieza; y  aunque la tesorería carece de 
„ caudales para estas ocasiones, se ha estimu­
l a d o  la generosidad de los ciudadanos, y pro- 
„ porcionará lo suficiente para que el Go'oer- 
„ nador pueda hacer semejantes gratificaciones 
„ á  los que lo m erezcan , pues contando con 
„ un pueblo amante de su libertad no puede 
..desprenderse del único recurso con que de- 
,, be contar en las actuales circunstancias: y 
„  como en todas partes hay siempre sugetos 
„ distinguidos, también se encuentra en esta 
,, plaza el diácono D. Juan  T o v a r ,  que dia- 
„ riamente gratifica con dos reales y  medio 
„ á  cada uno de los artilleros de todo el fren- 
„ te atacado , y á mas ha ofrecido al Gober- 
„ nador dar un refresco de pan , vino y acey- 
,, tunas á qualquiera tropa que por su sei’vi- 
,, ció y fatiga se le m ande d a r ; y  este ras- 
„  go generoso se ha hecho público en la ór- 
„  den del d i a , y ahora se presenta al Go- 
,, bierno supremo de la nación para su debi- 
„ d o  conocimiento. Los acontecimientos de es-
„ te pueblo lian animado tanto á la guar- 
„ ilición y vecindario , que á pesar de estar 
„ e l  enemigo alojándose sobre la estacada cons- ‘ 
„ truyendo un caballero de trinchera para ba- 
„  tir en brecha la cortina de S. Francisco y 
„  cara del baluarte de S. J u a n ,  se ha crci- 
,, do tan ventajoso al enemigo que le m ira  
„ con poco cuidado”
N úm . 4.°
E l  Sr. G eneral en gefe Castaños , inclu­
yendo el diario referido , dice desde Lisboa 
al Ministerio con fecha de i l de marzo , des­
pues de hacer mérito de la m uerte del va­
liente M e n a c h o , y de que sin duda le ven­
garía su sucesor ím az : „ Así me lo prome- 
,, to ,  y así debe esperarlo la nación de un 
,, gefé que se halla estimado y obedecido de 
„ una valerosa guarnición y vecindario ex- 
„  t re m e ñ o , que á porfía se disputan la gloria 
„ del vencim iento , haciendo voluntariamen- 
„ t e  quantos sacrificios exigen las circunstan- 
„ cías. Allí reyna el entusiasmo, el h o n o r ,  el 
, amor á la patria y el mas ardiente deseo 
„  de venganza ; no hay sa l ida , puesto de im- 
„ portancia , riesgo ni trabajo que no sea en­
v i d i a d o  y  pretendido: militares y vecinos 
„ de todas clases están dispuestos á todo , y  
„ todo lo ponen en execucion ántes de ofre- 
,, cerlo. ¡ Qué no debemos esperar de una pla- 
„ za que encierra españoles extremeños do- 
„ tados de unos sentimientos tan heroicos!”
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48 Núm. 5.°
El Sr, ministro de la G u e r r a , al comu­
nicar á las Cortes de orden de la Regencia 
en 16 de marzo la rendición de Badajoz, 
añade : „ Cuyo accidente ha llenado tanto 
,, mas de dolor á S. A. quanto ya se toca- 
„ ba el momento de ver logrados los frutos 
„ de sus desvelos y solicitudes para el socor- 
„ ro de una  guarnición y de un pueblo me- 
„  recedores de la mayor consideración de la 
„ p a tr ia , y á beneficio de los quales debe eter- 
„ nizarse su memoria como una de las mas 
„  valientes defensas de este siglo y  de los he- 
, ,roicos hechos de la presente guerra. E l dig- 
„ nísimo Gobernador i). Rafael Menacho per- 
„d ió  la vida ántes que la plaza: está bien 
,, persuadido el Consejo de Regencia que par- 
„ ticularmente cada uno de los de la guarni- 
„  cion y del vecindario hubiera hecho lo inis- 
„ m o ; y no puede menos de penetrarse del 
„ mas vivo sentimiento contemplando la ca- 
,, tá^trofé que ha privado á la nación de tan 
„ excelentes disposiciones.”
N úm . 6.°
E l artículo oficial de la gazeta de la R e­
gencia de 30 de marzo de este año contie­
ne el oficio siguiente :
„ Excelentísimo S r . : Con el mas justo sen­
timiento anuncio á V, E . que el Mariscal Mor-
tier acaba de intimar la rendición á esta pla­
za : abierta brecha con mas de treinta y  dos 
varas de ancho, y practicable ya para un asal­
to ,  adelantaba mis obras con bastante acele­
ración; pero la grande extensión de la corta­
dura del frente atacado , no permite la ter­
minación de la segunda línea en muchos dias: 
esta razón , y  la de no tener un punto de re­
t irada , me han hecho convocar á los G ene­
rales, cuerpos facultativos de artillería é in ­
genieros y  gefes principales de los cuerpos 
que cubren este recinto , quienes instruidos 
del papel parlam entario , votaron la mayor 
parte debia capitular la plaza con todos los 
honores, según prueba el papel núm. l.° A  
pesar de esto hice los mayores esfuerzos pa­
ra  seguir la defensa hasta perder la vida ; pe­
ro se me opusieron, haciéndome ver que es­
ta  podia durar lo mas dos dias, y  con ella 
perdia á un pueblo que ha manifestado ge­
nerosidad , y á una valiente guarnición que se 
ha  portado b iza rram en te : con estos obstácu­
los , me he visto en la dura precisión de ca­
pitular en la forma que indica la copia núm. 2,° 
P o r  último debo recomendar á V. E. los gefés, 
oficiales y  soldados que han permanecido en 
este sitio quarenta y cinco dias sin descan­
so. Su valor ha dado pruebas nada equívo­
cas de la gran parte que se tomaban por el 
bien de la p a t r ia ; y  espero que V. E . reco­
mendará á la superioridad muy particularmen* 
te su mérito. Dios guarde á V. E . muchos
7
49,
años. Badajoz once de la noche del día 10 
de marzo de 1811. —  Excmo. Sr. —  José 
Imaz. —  Excmo. Sr. —  D. José de Héredia.”
D e  los gefés convocados por D . José Imaz, 
tres solos hablaron del pueblo en sus votos, 
y  lo hicieron en estos términos:
D on  Joaquín Villanueva , Sargento M a­
yor del regimiento 1.° de Sevilla, despues de 
exponer las razones en que se fun dab a , con­
cluyó : „E s  mi dictamen debe tratarse de ca- 
„ pitular; bien entendido que esta debe ser mas 
„ honrrosa que la de Oli venza, persuadido de 
„ merecerlo la expresad.i guarnición y pueblo."
D on Ju a n  O chaban , Comandante del 
1.° de Badajoz, concluyó tam bién: „ Es mi 
„ sentir se trate de capitular, sacando todo el 
„  partido que sea posible á favor de este vecin- 
„dario  y honor de la guarnición."
Don Rafael H ore ,  comandante principal 
del regimiento infantería d'el Príncipe : „Res- 
„ pecto á que la brecha está fo rm ada , que 
„ n o  tenemos tropa para defenderla por su 
„ corto número y  cansancio, v  menos quan- 
„ do no tiene una retirada , soy de parecer 
„ que no se sacrifique mas tiempo á este leal 
„  vecindario v bizarra guarnición , y que se 
,, trate de capitular; pero con condiciones mas 
„  honrosas que las concedidas a la de Oli- 
„ venza, por considerarla m uy acreedora á  
„  ellas:’*
E l citado artículo oficial concluye con el 
anuncio de que sin embargo de la conduc­
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ta recomendable de la guarnición de Bada­
jo z ,  sin embargo de que el leal vecindario ha 
hecho llegar al mas alto punto su firm eza  y  cons­
tancia , y a  dando quantos auxilios tenia en su 
arbitrio , y a  peleando con los enemigos, el Con­
sejo de R eg enc ia , no satisfecho por lo que 
aparecía en aquellas noticias, y  en la duda 
de si el Gobernador hubiera podido llevar 
adelante su defensa , habia dado orden al G e ­
neral en gefe del 5.° exército para que se 
procediese en este caso con arreglo á orde­
nanza.
;í l--- '.-,' ¡j,¡ . j'if ;.Í) ! ■:S
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Núm. 7.°
Estado que manifiesta la fuerza efectiva con que se hallan los cuerpos de la guarnición 
de esta plaza hoy dia de la fecha , sin incluir los enfermos en los hospitales.
Cuerpos.
Infantería.^
M allorca.................................Príacipe............................. .. .Osuna. . . . .  ........................
1.° de Sevilla............................1.® de Badajoz.........................Cazadores de ia Ssrena..........Id. de Zafra.............................Voluntarios Catalanes............Provincial de Ttuxillo............Id. de Plasencia.......................Id. de Valladolid......................Infantería de León..................1.° de Cataluña.......................2.° de Sevilla...........................1." de Barcelona.....................Partidas sueltas.........................Reai Cuerpo de Artillería. . . . 
Regimiento Real de Zapadores.
"Primer E quadron de Carabine­ros Reales de Extremadura. .Ei Infante................................Reyna.......................................2.° de Algarbe........................Húsares de Extremadura. . . .Caballería.  ̂ Granada de Llerena...............
1 -penales de Toledo...............Dragones de Sagunto.............
Id. cíe Lusitania....................Cruzada de Alburquerque. .
Total
























5 10 a 1 2 466 5 1
3 5 45 2 870 92 51 6 16 42.3 5461 6 27 <5 582 6191 3 16 1 1 1 376 3992 7 1S 1 577 6004 5 20 482 5111 6 8 1 226 «422 5 20 2 1 694 724o 2 16 1 1 68? 709
2 5 17 3 485 512580 58 a238 233
409 409
168 ltiS145 1451024 1024173 173
1 2 i 41 451 3 1 1 158 i641 10 J í
3 80 831 5 5 1 221 2331 3 3 78 852 2 25 291 1 97 992 1 50 53
la 12
25 6 b COOS 4 6 5 9 2 9383 9756
NOTA.
Tos cuerpos cunas clases no van expresadas en este estado , consiste en no haber sido re­
vistados aun en esta fecha , y  va considerada su fuerza por tas relaciones del suministro de pan, 
cuyas 'relaciona difieren m uy poco , según la confronmm, hecha con los cuerpos revista­
dos ; adviniéndose p ie  solo existían viinle y  dos caballos de solaado. buda jo i 4 de Marzo  
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militar de estae p í ™ r S q" e €X'$ten ^  d“  de la fecha en eI hosPital R ea>
Regimientos.
Infantería 1.° de Jüaüaioz.
Id . 2.? de Mallorca..............
Id. de Truxillo...........
í  rovinciales de Plasencia.Artillería..............................
l íxército  de operaciones. . .
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Total. 937
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Núm. g.o
Estado que manifiesta los víveres de^ tocias clases existentes en el vecindario de esta ciudad, según visita domiciliaria practicada 
al electo de orden del Excm o. señor General en gefe D . Gabriel de Mendizábal. 1
C u a r t e l  I.o Idem 2.o Idem 5.0 Idem 4.o Idem 5.o Idem 6.o Idem 7.° Idem 8.o 
Idem 9.° Idem 10.o Idem 1 ] o Idem í 2.o
Fanegas 
de trigo. Id . de Cebada
Id. de 
Avena.
Id . de 
Habas. Id . de Garban. Ars. de Arroz.
Id . de 
Bacalao
Id. de 
Tocino. Id . de Freijon,
Id. de 
Aceyte.
Id . de 
Vino.
Id. de 
Agaard. Id . de Vinagre
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3930. 634 4 l6oi I84x 152| 141 2142¿ 1? 627? 25?-| * 219
NOTA.
Todos los comisionados para esta operacion manifiestan en sus respectivas relaciones que ía mayor parte de las casas no han podido ser visitadas por bailarse ausentes sus habitadores, ó refugiados en parages seguros , que se ignora quales sean. Badajoz 22 de Febrero de li>l i. — Por ausencia del señor Intendente, Antonio Henriquez. — Rubricado.
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lúe ia mayor parte de las casas no han podido
se ignora quales sean. Badajoz 22 de Febrero

CAMPO DE SAN FRANCISCO DE BADAJOZ
Y  C O R T I N A  I N M E D I A T A  D E L  M Ü E O  ,  E N  L A  Q U A L  A B  ; i I E |  
í j j  R O N  B R E C H A  L OS  F R A N C E S E S .
Baluarte de Santiago.
Cortina de Santiago ó San Francisca , en la qual se abrió| 
la brecha.
Baluarte de San Juan.
Cortina de la puerta del Pilar.
Batería de brecha.
Parque ó almacén de artillería.
Parque de ingenieros.
Manzana de casas.
Quartel llamado de la Bomba.
Convento de San Francisco.
Palacio del Obispo.
Colegio, hospicio y  otros edificios.
Calle de Santa Catalina.
N  Zanja y parapeto formados al principio.
O Zanja y parapeto que se empezó despues. 
a a Calle del Pozo. 
b Calleja del Zumbadero. 
d Calleja del Obispo.
Núm. 10.
CAMPO DE SAN FRANCISCO DE BADAJOZ
Y C O R T IN A  IN M E D IA T A  D E L  MURO ,  E .\ L A  Q U A L  AJÍ U E  
S o s  B R E C H A  LOS FR A N C E SE S,
A Baluarte de Santiago.
C ortina de Santiago ó San Francisco s en la qual se abrió 
la brecha,
C Baluarte de San Juan.
® Cortina de la puerta del Pilar.
E Batería de brecha.
F Parque ó almacén de artillería.
Parque de ingenieros,
H Mangana de casas.
 ̂ Quartel llamado de la Bomba.
J Convento de San Francisco.
K Palacio del Obispo.
I* Colegio, hospicio y  otros edificios.
M Calle de Santa Catalina.
N Zanja j  parapeto formados al principio.
O O Zanja j  parapeto que se empezó después. 
aan Calle del Pozo. 
ihb Calleja del tumbadero. 
dd Calleja del Obispo.

